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«¡Oh infiel, que te fijas en lo presente y sólo 
lo presente te aterroriza! Piensa alguna vez 
en lo futuro. Tras un mañana y otro, llegará 
alguna vez el último mañana; un día empuja 
a otro, pero no arrastra a quien hizo el día. 
En él se da el día sin ayer ni mañana; en él 
se da el día sin nacimiento ni ocaso; en él se 
halla la luz sempiterna, donde está la fuente 
de la vida y en cuya luz veremos la luz.» 

Sermón 299 E, 3 

ENSEÑANZAS DE SAN AGUSTÍN DE HIPONA 

TIEMPO ORDINARIO XXVI 

Del evangelio de san Lucas 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fa-
riseos: «Había un hombre rico que 
se vestía de púrpura y de lino y ban-
queteaba cada día. 

Y un mendigo llamado Lázaro estaba 
echado en su portal, cubierto de lla-
gas, y con ganas de saciarse de lo 
que caía de la mesa del rico. 
Y hasta los perros venían y le lamían 
las llagas. 

Sucedió que murió el mendigo, y fue 
llevado por los ángeles al seno de 
Abrahán. 

Murió también el rico y fue enterra-
do. Y, estando en el infierno, en me-
dio de los tormentos, levantó los 
ojos y vio de lejos a Abrahán, y a 
Lázaro en su seno, y gritando, dijo: 
"Padre Abrahán, ten piedad de mí y 
manda a Lázaro que moje en agua la 
punta del dedo y me refresque la 
lengua, porque me torturan estas 
llamas". 

Pero Abrahán le dijo: "Hijo, recuerda 
que recibiste tus bienes en tu vida, y 
Lázaro, a su vez, males: por eso 
ahora él es aquí consolado, mientras 
que tú eres atormentado. 

Y, además, entre nosotros y vosotros 
se abre un abismo inmenso, para 
que los que quieran cruzar desde 
aquí hacia vosotros no puedan ha-
cerlo, ni tampoco pasar de ahí hasta 
nosotros". 

Él dijo: "Te ruego, entonces, padre, 
que le mandes a casa de mi padre, 
pues tengo cinco hermanos: que les 
dé testimonio de estas cosas, no sea 
que también ellos vengan a este lu-
gar de tormento". 

Abrahán le dice: "Tienen a Moisés y 
a los profetas: que los escuchen". 

Pero él le dijo: "No, padre Abrahán. 
Pero si un muerto va a ellos, se arre-
pentirán". 

Abrahán le dijo: "Si no escuchan a 
Moisés y a los profetas, no se con-
vencerán ni aunque resucite un 
muerto"» . 
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“¿Qué ser humano podría conocer 

todos los tesoros de sabiduría y de 

ciencia ocultos en Cristo?” 
San Agustín 

MI AMIGO EL CONDE 
”...me torturan estas llamas.” 

Me he acordado al preparar esta hoja de un amigo con una vi-
da muy disoluta. Es conde. Vive perdidamente pero una tempo-
rada cada año, tres o cuatro semanas, la dedica a irse entre los 
pobres para así lavar su conciencia, para ganarse el cielo. Con-
cretamente se va a Calcuta entre los más pobres de la tierra. 

Podemos pensar al leer este evangelio que solo se salvan los 
pobres, o tal vez que nuestra misión sea paliar la pobreza en el 
mundo. Buscar a los lázaros de este mundo, que por cierto ca-
da están más cerca, y darles lo que nos sobra, que también es 
mucho. Como mi amigo el conde. 

Hay algo mucho más profundo que el simple reparto de los bie-
nes. Lázaro no armaba barullo, no reclamaba nada. Era humil-
de. Tan humilde que hasta dejaba que los perros le lamiesen 
las llagas. Si te acuerdas de san Francisco Javier, se hizo como 
uno de estos perrillos, lamiendo las llagas de un leproso. 

Porque de esto va la historia. De humildad y de soberbia. No de 
bienes. Es muy curioso este evangelio. 

Por eso el rico del evangelio está en el infierno. Porque es un 
soberbio, porque no tiene humildad. Por eso está solo, no pue-
de amar, no puede perdonar, está lleno de rabia y de odio, es-
taba viviendo ya en el infierno desde siempre. Se había adue-
ñado de todo, de sus bienes y hasta de su vida. Se había con-
vertido en dios de sí mismo y hacía lo que le daba la gana, lo 
que quería. Y estaba destruido, como tú y yo tantas veces. 

Hoy el Señor va a descender a tu infierno, va a poner el cielo 
dentro de ti, se te va a dar en alimento. Y todo para que levan-
tes la vista y veas al que tienes al lado, a Lázaro. Y para que 
viéndolo dejes de juzgar a todos y dejes de juzgarlo todo. Para 
que te des cuenta de que tú no eres Dios. Dios es tan humilde 
que te ama aun siendo tú un soberbio. 

Mira hoy a Lázaro. Mira a tu marido, o a tu mujer, a tus hijos, a 
tu jefe y a tu vecino. Mírale las llagas. Mira cómo te pide que le 
refresques, cómo está necesitado de que tú le quieras. Ámalo 
como lo ama Cristo, y si no puedes pídele con humildad al Se-
ñor, que escucha a los humildes.  

Ay si Epulón hubiera conocido el amor de Dios. Ay si mi amigo 
el conde pudiera conocer el amor de Dios. Descubriría que no 
tiene que ganarse el cielo, que Cristo ya lo ha ganado para él. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 

ORACIÓN DE ALABANZA 

La palabra "alabanza" viene del latín "laus", que significa " elogio". Ala-
bar, es, por consiguiente, la acción de reconocer las cualidades y méri-
tos de una persona. Para nosotros los cristianos, la oración de alabanza 
es esencial, porque es a través de ella que reconocemos la grandeza, y 
la infinita bondad de Dios. "Porque todo viene de Él, ha sido por Él, y 
es para Él. ¡A Él sea la gloria eternamente! Amén." (Romanos 11,36). 

Este domingo a las 19:00h, y todos los últimos domingos de 
mes, de septiembre a junio, tendremos nuestra oración de ala-
banza, una hora antes de la Misa de la tarde. 

Se expondrá el Santísimo en la Iglesia y tendremos la oportunidad de 
alabar y bendecir a Dios por lo que es y por todo lo que nos da. 

— Retomamos el curso pastoral  
el viernes día 19 a las 20:30 — 


